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EL QUE VEÍA EN LA OBSCURIDAD

Aquel joven veía en la obscuridad porque le había mordido un gato, siendo niño, en el
centro más nervioso del ser, en el codo.

Primero  se  creyó  que  aquello  sería  una  ventaja  para  él;  pero  poco  a  poco  fue
volviéndose un misántropo.

Por ver  en la  obscuridad había visto  antes  de tiempo la  verdad de la  vida,  la  escena
que la resume por entero.

Por  ver  en  la  obscuridad  había  visto  a  los  seres  a  quienes  tenía  más  respeto
aprovecharse de la obscuridad.

Por ver en la obscuridad había visto en los túneles cómo las mujeres pálidas y de una
hipocresía  perfecta  se  dejaban  coger  la  mano  en  la  obscuridad,  mientras  los  demás,
desconfiando unos de otros, se echaban mano a la cartera.

Por  ver  en la  obscuridad al  entrar  en los  sótanos  o  en las  profundas  minas  vio  a  los
animales genuinos de la obscuridad con su cara más fea que la de nadie.

Por ver en la obscuridad vio su mismo gesto en el espejo, gesto mortal, que sin ver en
la obscuridad no habría visto nunca y no le habría dejado tan desengañado.

Por  ver  en  la  obscuridad  vio  el  gesto  de  hastío  de  las  mujeres,  hasta  en  las  que
dormían a su lado, y a las que no decía que veía en la obscuridad por no asustarlas.

Por  ver  en  la  obscuridad  ha  comprendido  lo  cochina  que  es  la  humanidad,  que
aprovecha la obscuridad para andarse en las narices.

Por ver en la obscuridad se tuvo que suicidar.


